
Paupcr el cxcusso,, furllm clc.lucll amktus. 

Esta correcdún es ingeniosa sin duela; pero tal vez 

n,1 es comph:t:1. El ve~tido de las dam:b romanas se 

componía de trajes ele largos pliegues, cuya simetria 

podfa desarreglarse al menor movimiento. Un aman­

te poco afortunado, que para conciliarse la l,enevolen­

cia ele su amada, no tuviese más recurso que tratar de 

comph1cerla con atenciones delicaclas, 1xxlfa aprove­

char algún momento favorable para remediar el des­

orden del \·estido furtivamente, )" sin que nadie ~e 

diese cuenta de ello. La 5ignificaci6n de dtduciJ, en 

cualquiera acepción en que se le quiera tomar, 110 

puecle aclRptarse á IR idea del autor. 

Por meclio de un ligero cambio, se podla ohtener 

un texto claro y facil: 

Pau~r el cxcussos furtim redducil amictus. 

La lección de Pottier, en efecto, mejora la de lley­

ne; pero no e~ vercl.111 que la expresitín dt,fucil, 110 

pueda adaptar~e á la interpretación de l leyne, porque 

Ovidio, en el Libro I de los Amores, VII, 47, dijo: 

clu11i-c1111 dtd11ctre,• y EsLtciohatlichotambién, c:•es­

ltm dtd11ci:re.t 

Baehrens, en su obra Albii Tibulli Elcglarum Li• 

hri Duo, ha propuesto otra modific:1ci611. Substituye 

/111 lim ron raptim y ti t .~mss11s ron ad !loe citulos, 

y lee Pa11per ad !lo.: cí11ctos raptim dtditetl amfrtus. 

La interpretRción que resulta del cambio de a,,,¡. 

cos por ami·/111, pare!Ce que se hermana más con el 

sentido del verso siguiente: 

\'inclaquc de nh·eo dclrabct ipse pede, 

Y tiene, además, en su apoyo, el Códice Guelferbitano: 

pero la verdad es, que ninguno de lo~ comentadores 

de Til,ulo se ha atrevido á hacer la modific.'\ci6n del 

tei:to. La traducción ha debido, en consecuencia, su­

jetarse ni tei:to admitido por todos, 

AL 111, qui Polio,· 111111r es, meo/ala Limt'Lo.-Este 

pasaje de Tibulo, recuerda el EJ)odo XV de Horacio, 

cuando le dice al amante de Neera: 

Al tu, quicumque es fclicior, alquc meo nunc 

Supcrbu• inccdi~ malo. 

LIBRO 1.- ELEGÍA VI 

El texto de esta Elegla fu~ modificado por E,calf. 

gero. 

Escalfgero, después del verso 321 agregaba los sei, 



, en;os finales ,le la Elegla \', que comie11z:1 C(>n el i­

gulente: 

::-Ion (1'11$lr& quldam ta,n nuuc in lumlnc pcntat. 

Des¡,u~ de esta ínserción, continunba sin ,·aria­

dón alguna el teitto de la Elcgla Vi. 
1-:11 la épocn moderna, i\!Oller) Baehrens hnn he­

chu algunas trasposiciones 1110clifican,lo el orJen de 

los ,crsos; pero suprimiendo la ndidón de E.'ICllllge­

ro, que no ha ido aceptada por ellos. taller ha co­

locn,lo los verso 25 á 32, entre los versos 20 )' 21. 

R:tehrens ha st"gllido otroor,len en la clistribudón de 

tos versos, á aber: 1 á 16, 21) 22, 17á 20, 25 á 3 , 2J 

Y 24, 39 á 85. 
I.os cnmblo de Milller y Haehrens, no están ju:.-

tificndos. 
MOller tiene razón para estimar que no están bien 

11111<105 los nrsos 20 y 21; 111:ro &in duda, tnmpoco ~ 

tan mejor colocnJos, dom le él los pone, lo ,·ersos 25 á 

32, Igual obser\'aci6n puede hacer.;e res¡,ecto ele las 

tr~po iciones de lfachrt•n~. 
• La ,-crd:ul es que, con rarlslm s exet¡,cloncs, to-

1I~ las Elegla de Tibulo ¡,11e1lcn sufrir 1110 li6c:ido­

nes 111/is Íl mcnO!I felices, que pllc..'<ltn .,poyarse rnn 

gran acoplo de rniona111ientos; ¡,ero 11ncla 1111torii.-i á 

abandonar el onlen tratllclonal qne observa en to­

dos loa M. SS. 
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!-iegún la clas16cación de Dissen, á que nos hen1~ 

referido \aria lcces, la Elegfa VI es la última de las 
Uelianas. 

(luid Ji/Ji s1U1JIIÜU m~Ctlm ~stf-J<:stn frase ha u­

frhlo \'lirias 010ili6caclo11es. l.a lección de Broukhu­

sio, seguiJa por casi todos los comentadores, dice: 

{luid Ji/Ji, saevr /mr,, mrc11m estf Mnrt111ón dice 

que est."I corrección da II vuid ti/Ji, muum ut un sen­

tido innccptable, y qne es preferil>le conservar, en 

lugar de san,~ pu,, san1ilitu, tomando mec11m en el 

ntido de conll·a mi. \'o he traduddo, ¿Por •1u~ eres 

cruel conm,lgo? y creo que esta es In correcta lnterpre­

tnclón del pn!illje. 

Sacra Donar, maribus no11atkunda drae.- lucho 

hnn discutido los comentadores de Tibulo con moti­

,·o ele este pas:ije. Algunos, entre ellos taller, creen 

que fibulo se refiere al culto de I is, porque lns ce­

remoniu de e._<;te culto daban <>cn51ón 6 pretexto á las 

mujeres para ~alir á la calle; pero debe tomarse en 

consiclemdón, que el culto de 1 1 no e t.1ba prohihi­

do á la personas clel sno masculino, como el de la 

BI""ª Diosa, á que el poeta hace referencia. 

J...11 mayor parte de 105 cmnentadores, dicen que 

Tlbulo se refirió al culto de Cibel , también conocí• 

da bajo el nombre de la Buena Diosa. 

l'lutnrcu, en la vida de César, da una explica• 

dón que juzgo muy satisfac:toria, la cual, acom¡,anada 

de lo que Mac:robiodíce en las Saturnales,disf¡,a toda 



,luda. !Jlce Plut.arco: cAdoran los romanos unn d1\i• 

nidad á quien llaman Buena Diosa, como tienen l<r1 

grit-grn; su Ginece.'I ó la dio a delas mujeres. I.os Fri­

gios, que quieren propilrscla, asegurnn que era l:i 

madre del rey Mi,l!l!I; loq romano l\.'óegurnn que 11 

Buena Diosa es una de la Oriadas,) 1 griego pre• 

te111lcn que t'l'R l:1 madre de Baco, {l c¡uicn no era per­

mitido nombrar, Cuando las mujeres celeuran u fies­
ta, cubren ,us tien,l, con hojas de vid, y según la fa­

bula, ha) un drn¡:6n siempre 6 1 pies de la estatua 

de la Uiosa, Mientra• duran lo mi terlos de IR Bue­

na Diosa, no se permite á ningun homhrc entrará la 

e:1sa donde se celebran, !.ns nrnjcrc practican ,11rlns 

ccremonl semejantes 6 las que se ol>se"'lln en los 

mi tcrios de Orfeo. Cuando llega l,1 época de IR fies­

ta, el eón 11I 6 el pr.:tor sale de !!U casa con todos los 

hombres que 13 habitan. I.a mujer que queda en ella 

la adorna con la rnnyor ,lecencla. I.as principal ce­

rcmoniaff se 1·erifia111 dumnte In noche, y ella están 

11 n: de diversiones r conciertos.• 

Macrohio, en el l.ihro I de la "-aturnales, Capitu­

lo XII, cita {l Cornelio l.nbeo, quien dke, que c:n las 

calenda~ cic )layo se lled1có un templo l 11•>•• bajo 

el nombre •le la Buena 1110 a, y 11grega, que los m[ls 

sas:ra,lo!I mi terios del culto, ,temuestrnn que la Bue­

na DiOSll y IR l'i rrA son una mi rna cusa, 1· que en 

to hbro!I de los Pondfices le dnlJan lo noruurcs tic 

Fauna, Opís y Tatua. lb adelante, dice que entre 
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los griegos se la llamaba la divinidad de tu mujeres, y 

\'arrón agregaba que era hijadeFauno;queeradetal 

manera 11údiC11, que ~u nombre no se pronunciaba en 

¡niblico, 1 que 111 hahlll , lsto á ningún hombre, ni ha• 

bfa ido , io;ta J!Or ninguno. 

Tod los comentadores de T1bulo, con motho de 

esle pasaje, recuerdan el conocido episodio de ClcKlio, 

quien enamorado de Pompe)a, mujtt de C&ar,mer­

n'<I á un di frnz pudo penetrará IR casa donde se cc­

lcbrnb:111 1<15 misterios de la Buena Diosa, á pcs.1r de 

la regln que prohib(a la entrada á los hombres. L10-

d10 fu~ d~ublerto por una de las mujeres de Aure-

1111, y é5ta dió punto:\ 1, reremon1as del culto, vel.'1 

ta e rad , ) lo nrroj6 á la calle Ignominiosa­

mente, aduulolo del cuarto ,le una de lasescl.wa de 

l'ompc) a, Ciccrl111, Rcs¡111e•ln 6 los Aru 11ic , con­

tra Clod10, 1 rrafo X\'11. l'lutnrco, \ ' 1,.11\ de Cb:lr; 

l:neca, Ep!stola XC\'11, 

Jmennl, en la 11 de sus S:\tiras, y cuan,lo lmre 

burla de los 61Ó!ofos rnrrompídos que en sccrtto se 

enttegahan á los 111{¡ drgrndanlc vid , dice 1¡1•e, 6 

lrn1taci611 del culto de la llucna Diosa, cll ttkbru­

han ~us ml tcrio!I prol11bien1l0 In cntmrla á la mujl.'­

rc5, Ofre (an a In lhosa una gran <rAtera llena de , ¡. 

no y una puerca. J 11ve1L1I dice: 

~I more lnlslru 
h.xa¡¡ltala procul 11on lntrat ícmlna llmCIJ. 
Soll, ara dcne tnRrlhu~ ¡1atcl, lle ¡,ru6111ac 
Clamatur, 



Quisquis ,olil arle capillos d jfuil effuso t:tti lo Ka 

la:i·a sin11.-l..os hombres galantes de Roma se arre­

glaban y rizahnn lo:; caliello , y usaban togas muy 

nmplias, de ancho plit,-,;:ues, las cuales eJ1:tendían i;o. 

hre el pecho. 

Oviclio, en el Remedio de Amor, 679, aconseja no 

hacer níngün esfuerzo para agradar{¡ la mujer que 5C 

desea olvidar, y• ei;e efecto dice: 

:S« compone comas, quia als vtnturus ad lllam 
::S « top ait laxo con1¡,ldt11da alnu. 

El mismo Tibulo, en la Elrgía 111 del Libro 11, se 

lamenta de lle\'ltr l11 toga suelta r amplia~¡ no ha de 

ver á ~u amada. 

Nunc 51 clausa mea C$l, ,i copla rara, ldend1. 

Htul mi<erum, laxar~ qui<! lu\'at CSllC lc,garn? 

Era pro11io de los afeminado5 y de lcrs lihtrtinos 

11sar la toga ílotank y de:scenida. 

Séneca, en 511 E pistola CX IV á l.11cilio. hace de 

mano mntstra la pi11tura de ~lecenas, r manifiesta, 

c111e quien lea su~ discurso , no podra imaginarse que 

sea el mi.moque 11ndaha en Rom11 c1,n la tünkn tlo­

tnnte. 

dlunc t.'!lSe 11111 soluti~ tunicis in url,e stmper in­

cesscril? !'\nm etíam quum nhsenti• Caes:ui 11nr1i­

h11s f11ngc1ct111 signum n disdncto )>ell'hatur.• 
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C:kerón, en su seicuuda acción contra \'erres, Li-

1,ro \', pár111Jo 13, lo descril,e en Sídlín, vestido con :.u 

manto,le piir¡111ra y larga toga,entregndo Plus ¡,lacé-­

res, nlejado del foro, y nbandonnndo los negocio del 

1•11t."l,lo. cAc: per l"OS dies, quum iMe cum pallío pur­

pureo talarique tunicn ,·ersarctur in com·h-iis mulie­

brihus, non otremleliantur homlnes in eo.• 
!~ligero, en su Comentario de Catulo, dice 1¡ue 

Séneca, en sus R¡,lstolas, llama á esloseleganll'S tf,s­

cap11la/os, q11i l11nids Jm1issis aml/11/al como el Mnl­

tinu, de In Sátira 11, del Libro I de lloracio. 

Jlaec 11/Ji Brllonar m1>lu tsl agilala.-Belona era 

la dios., de la guerra, hermana de ~!arte. En el mes 

de Junio, los Belonario<-, ~acerdolt'S de Be lona, le ha­

dan !l&CTificios, y, en medio de las ceremonias del 

culto, ~, flagclal>.111 y herlan lo,, 11111~10:., lo:, brazos 

y el ~c1111, para ofrecerle las.111gre 1¡11e en su honor de­

rramal,nn. Asl lo ensena Acrú11, el ~oliastn de Ho­

rncio, cuando dice: csaccrdotes Bellonae, qui lacertos 

h11111erosquc 1·uncitlelm111 s:111i,:11i11e suu Bellonae ~a­
crificante,1,11 

l.ucnno, en l.1 1-·nr!>.1ha 1, 565, habla de los ritos de 

loR s.'\ccrdotcs de esta diosa, cuando dice: 

Tum quoe s«ti1 Bellona lnctrlis 
Sacva rnovtt «cin~rc d,-o1; 

l,os sacerdotes de llellona recorrlnn las ailles de In 

Ci111la1I, ¡1t,1 turhaudo su silencio con sus gt 1t11s ince-



santes. llfarcial recuerda esta costumbre en •u epi­

gramn á Esparso, Libro XII, 57, y dice: 

Nec: turba casal entbc2i. Bcllonac, 

explicando por qué tan á menudo ~ va á su moc.l~to 

campo de Nomento. 

Á Bt:lona la introduc!an los dramaturgos en las 

Tragedia.,;, y ella recordaba los beneficios hechos al 

pueblo romano. Á esto alude Plauto, sin duda, cuan­

do en el Prólogo de Anfitrión dijo: 

Nam quid e¡¡o memoren,, ut a1i01 l11 tragMclíis 

Vidi, l\cptunum \'irtutcm, \'icloriaru, 

~tartcm, Bclkoarn, commcmorarc quac bona 

Vobis füclssc:nt! 

cBellonn, dice Varrón, Libro \', 731 a bello nunc, 

quae Uuellona a dueUo.• 
Servio, Comentario de Virgilio, Libro XI 1, 118, ca­

lifica¡\ Marte, Belona y Victoria como díi co1111111ts, 

quia hi in bdlo ti/tique ¡,a, li pow111t Jatm t. 

Quamvis 11011 ,,itta bgatos imptdial cd,us, 11e,· 

Jlola lonra prdts.-Este pasaje de Tibulo ha arroja­

do viva luz acerca de la condición social de Delia. 1.o!I 

Comentadores de Tibulo han demostrado, que Delia 

era prol,nblemente una liberta, como la ?llirtale de: 

que lmbla llorario en la Oda XXXIII del Libro 1, 

porque eran las matronas romanll.5 las úniCM que po-

dlan usar la estola hasta los pies, y tejer con cintas, 

t•illtZ, sus abellos. 

Ovidio, en las Póntica:., cuando e dirige á Fabio 

?lláxlmo, Libro III, 111, 51, explica que jamás ha tm­

tadode seducir:\lasesposa~, y que: ha prohibido la k'<'• 

tura de sus libros á aquellas á quienes las leyes no les 

permiten tener amantes. Él dice que ha escrito -para 

las que no atan con cintas ,ns cabello,, ni llevan la es­

tola lnrga hai.ta los pies. 

Scripsimus baec lllls, qua.run, aec ,itta pudlco,; 

Contin¡il crines, nec tola t,>np pedc:s. 

El mismo OviJio, en el Lihro I del Arte de Amar, 

31, llama lt las cintas que ,e atab:rn á los cabellos, •in­

signia del pudor,• y hace vtr, que la eatol:1 larg11 t, 
i1ulila /011ga, la llevab.in las matronas. 

Este procul, vittac tenues, Insigne 1ot1doris, 

Quacquc t~s medios, In lil I longa, pe.le!<. 

Al citar el mismo Ovidio estO!I ver,;os en la El~la 

1 del Lihro II lle las Tri~les, n¡.:n-xa: 

&quid ab hac omnc:s riciJc sunrn101 imu, .\rte 

Quas ~tola conti1111i viltnque umpta vctatl 

Cuando en el Lihro IV de los Fastos, t.H, Ovldin 

invita lt dar i, Venus d cnlto que mererc, á fin de h:1-

cer ver que no !le dirige á la_~ matronas, vuel\e :i tletir: 



• 

F.t "°"• quell vittae lonpque vestls abeM. 

Ferrnrio, en la Nota que Abbes Gabcma reprodu­

ce en su edición 1le Tibulo, cita dos pasajes, uno de 

Cicerón y otro de Petronio, que hacen ver que la es­
tola era el vestido de lns mujeres. 

Cicer<'111 increpa {t Antonio en la II Filípica. 

cSumpsisli virilem tognm, quam statim mulielm:m 

~tolam re<hlidisti~, Petronío dijo: «Quid ille alter, qui 

die togae virilís stolam tanquam togam surn¡,sit.• 

Por eso Ulpiano dijo: c;\lulíebria ~unt quae rnatris 

familias cau~, ¡,arata ~unt, quihus vír non facile uti 

¡,otest sine vituperatione: velutí stolae, 1~-illia, tuni• 

me, etc., 

n,vil i11nps ln11111/a slami11a /orla 111a1111, elc.­

l~'l mejor explicación que se puede dar de este tlifkil 

1~'\.c;aje, e,¡ reproducir In Xota relativa de Marunón. 

c l.a d1ficulta1I ele este verso, generalmente mal l'I• 

plicado, depen1le ele la ínlta <le precisión tlcl \'OCnhu­

lario t&:nico latino, en mnterin tic tt:jid,!ll; parece que 

las rnismns palal,ras puetlen ,;igniticar intli~tintameute 

hilo ó tejido, c:ulena 6 trama; la coníu~ii',n es muy co• 

m1in en poesla. Creemos, sin embargo, que ~i uno se 

diese cuenta e;rncta de la operación, llegarla fácilmcn• 

te{\ aclarar el ,cntido ckl verso. Nntemo:1 desde lu'-'­

go, que no se trnta aqul de UM (J,lrlicularidad de la 

opernrión, como por ejemplo, en la Elcgln 1, Libro 11, 

sino
0

cle la operación misrn:1 enu11c:ia,la someramente 

355 

en una perifrasls: ella teje, como en el \'erso prece­

dente, ella hila. A,:-rcgucmos, que los epitctos se n ... 

lieren naturalmente á los snstanlÍ\·O'! dt'l ,·erso. l<:S 

absurdo querer referir firma al sujeto, ciado que el 

poeta ac:tba de <k'Cir •vicia smecl11y ll'e11111/a 111<11111:• 

por otra parte, estos epltetos se corresponden; to11-

,illclis no slgniliCll, pues, como lo crt'C Heyne, que i;e 

ha encargado de la obra por un salario. Dichu esto, 

veamos la o¡icrndón. El tc-jido consi~te esencialmen• 

te en hacer ¡,asar un hilo horizontal llamado trama, 

entre los hilos \'erticales que se llaman cndena, los 

cuales están sep.1raclos en pares 6 impares, y se Crtl• 

zan por medio de rno,·imle11tos alternados para enct._ 

rrar la trama y ligarse con ella. En consecuencia, /ida 

firma son lo'I hilos de In c.,dena: 1>0drlamos agregar, 

que l()'j hilos de la caclcnn, {\ consecuencia del trah.,jo 

que e,;tAn llamados a proporcionnr, son más sóliclns 

que la trama. Por otra parte, le/is con,lutlis es la tra-

11111 guiada, entre lrn, hilos de la cadena, por la n:nno 

de la obrera, 6 •i se quiere, por la lnnzade1a 1111e L, 

lleva. El plural esth ju~tificndo por el hc<"ho de que la 

trama se divide en una infini1l,1el de hilos hori1.011tn• 

les, y de este modo la obrera une (nnnectit) á la tr,1• 

mn 6 coo la trama, los hilos de la rnclena. Aparente• 

mente dche tomarse en el m;srno sentido una e:iq,,t._ 

sión de \'irgilío m:11 explícnda (Gc,'irglca!1, l.11,, 1, 2 5), 

licia /dar addru, clontlc d 11i11g11lar lrlae, que rn1 rt-s­

¡,onclc mejor t0<l:wla ni franM llilme. 



LIBRO 1.-ELEGIA VII. 

La Elegla \'11, escrita pan(celebrar el natalicio de 

\1 esala, y recordar con este moti\'O sus hazanas gue­

rreras en Aquitania y en Cilicio, en Siria y en Egipto, 

es la VIII, según Escallgero r Voss. 

La Elegla VI de Escallgero, e:.tá formada por lo~ 

\'ersos 37 á 70 de la Elegla \', la \'11 es la\'!,) as! 

sucesi\'amente. 

Esta Elcgla, como la 111, ha tenido también la ra­

ra fortuna de escapar ll todo cambio ó traspo,ici{,n, 

Sin embargo, el texto ha dado lugar á una importan­

te discusión. 

¿Como lo cree Disscn, Mesala ganó la \'ictoria de 

Aquitania el dla de su cumpleanos, ó según las conje­

turas de lleinsio y Baehrens, las Parcas predijeron 

~lo, que un dla Mesala hnhla de vencerá los Aqui­

tanos? En el primer caso, debe suhcntcmlerse dir111 

en el tercer verso, en el '"-'Kundo d11u111, como quicrl' 

lleinsio, ú o/im, como dice Baehrcns. \'o he M:guidu 

á I leinsio al traducir el principio de la Elegla. l\larti-

1¡bn juzga que era demasiada coincidencia, que la \'ÍI:• 

turia de Aqnitnnia tuviera lugM el 1lla del 11niversari11 
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de ~lesala, cuando ya en él se había verificado lacé­

lebre batalla de Filipos. 

H,mc cednere dk111 Parcae.-Según Wunderlich, 

u<i11t1 e se ha empleado en lugar de praetli.t·tre, tan­

to en c~ta Elegla, como en la V del Libro lV de Sul­

picia. Horado, en el Canto Secular, dijo también: 

\'01kjue veraces cecinl"!le Parcac, 

l~'\S Parcas eran tres: Cloto, Laquesii; r Atropo, 

encnrgadas todas de hilar el estambre de la vida. ~'I 

primera, maneja ha la rueca¡ la !<C!{Unda, hacia girar el 

hn~o, y la tercera cortaba el vital estambre. Según la 

Teo¡.:onla de llesiodo, las Parcas fueron, ó hijas de 

Temis, á quienes Júpitt'r colmó de honores, porque 

dan n los mortales los bienes y los males¡ ó hijas de la 

Noche, encargadas de 11eri;eguir los crlmenes de los 

h•lmlm:s >'delos dio~es. 

Cicerón, en su Tratado de Natura Deorum, 111, 

XXVII, dice que las Parcas fueron hijas del Erebo y 

de la Noche. 

Según Homero, en su Himno á. Mercurio, las Par­

cas hahitaban en un valle del Parnaso, con las cabe~ 

zns cubiertas de harina blanca. 

Los escritores griegos y latinos re1>re!>entaron siem­

pre á las Parcas hilando el estambre de la vida. Tet'l­

crito, en el Idilio I, dice, que en vano Afrodita quiso 

reanimar al Pastor, porque las Parcas hnblan dejado 

de hilar. 



Platón, en el final del Lihro X de In Repliblica, 

prt!Senta á las Parca.~ en el trono de In :-.;ecesidad, y 

á 01da una da su habitual tarea: Clolo, con la rueca 

en la mano; Lnqucsis, haciendo girar el huso, r Atro­

pos enrollando el hilo. 

ltoracio, en la Oda III del Libro 11, dijo: 

et sororum 
Fila trium patiuntor atra. 

Ovidio, en Ibis, presenta á ClolO unlienclo el es­

tambre fatal con mano des¡(raciada. 

:.cvit et infau~ta •lamina pulla manu. 

:\larcial, tn el 1-:pigruma LXXIII del Libro I\'. 

Ultima vol ventes orabat ¡,cusa sorores. 

La, Parca.~ predecían el porvl'nir de los seres hu­

manos, y cantaban lo, himnos nupciales. 

En las Aves de AristM11nes (traducción de Barai­

har), el Semicoro dice: que entre ,;cmejnntes himnos 

(los nupciales) enlazaron las Parcas á la Ullmpica Ju­

no con el rey de los dioses. 

Catnlo, en su pocnm trndncido ó imitado de Cali­

maco, dipitalamio ele TctiH y l'ele11,, hace que las l'ar­

r,1s entonen el himno nupcial, profetizando el de~tino 

de lo~ esposos. 

Vcrllllc01 Páre11c coeperunt edcre cantus. 

• 
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T1e111erelfo1/i müilei•iclw .-lla.l·.-Eslrabón, en 

el l.ihro I\' de su Geograíla, y al tratar de la Galia 

Trasalpina, dice, con referencia al Atax, lo siguiente: 

• .( una pequena dist..'\ncia de Narhona se remonta 

el Atax; pero el camino que se tiene que hacer por 

tierra para llegar Á Garona, es 111á.~ largo, y se e;;tima 

en 700 ti 8oo estadios.-. No se puede identificar mejor 

e.,tc rlo, que !;e hizo célebre á causa de la \"ictoria de 

l\le,ala. 

Tor/Jdla /')·1ene íesliJ, rt Vcea,u L1//01a sa11/v­

,ii•i.-Se refiere Tihulo á lo;; Pirineos Tarbélico~, ó 

sea á la ¡¡arte de aquellas montanas ocupada ¡>orlos 

Tarhclos. ¡.:,trablln, cn el Libro ya citado, dice: c¡ue 

e,;te pueblo e,t11ha en posesión de ricas minas de oro. 

Lo~ Tarhelos i;e hallaban á la orilla del Océano. Las 

piaras del Santt.nico Océano son las comprendida., 

entre el Loira y el Garona, ósea el limite Occidental 

de la Aquitanin. Estrabón (loc.cit.)dice, que los Sa11-

/011es ernn de origen galo. La capital de los santones 

ern ,1ediolanum. 

~lnrcial, en el Epigrama CXXVIII del Libro XIV, 

lbma Santónico n 1111 capole hecho en aquella parl1: 

de la Gali:l. 

Gallla S,rntonico Vl:lilÍI le bar.lo cucullo. 

~l11rrial h11 c:mpleado lnmbién el adjetivo cSantó­

nirot para significnr un s.ibor de njc:njo á causa de 

aqucllR región de la Galia: Epigrama XCV, Libro X. 



:<antonica rnedicata dedil mihi pocula v1rga. 

Tesli.s arn,· Rltoda1111sq1u u/e,· mag1111sq11e Ga• 

1w111a . .•• el • • . • l.igu.-Son los cuatro grandes 

ríos de la Galia; d 5aona y el Ródano, el Garona y el 

Loira. Aulo Gelio, citando á Varrón, en las Noches 

Áticas, Libro X, C11pltulo VII, dice: cVarrón, además, 

cuando habla de esta ¡>.'lrte del Orhe que se llama Eu­

ropa, pone al Ród:\llo entre uno de los tr
0

C!i más gran­

des rlo~, hasta el grado <le creer que ts émulo del 

lster.• 

A,1 le l)'d11e, cauam.-EI Cidno e~ un pt:queno 

rlu de la Cilícia. Estrabón, en el Lihro X IV, dice: 

cnespués de Anchial está la desembocadura del Cid­

no, en el lugar llamado Rheg11ia; este es un lago en 

el cual se ven restos de antiguos astilleros, y en el cual 

se arroja el Cid no; tiene su nacimiento en aquella par­

te del TauntS que está encima de Tarsus, y atravie­

~a esta Ciudad antes de llegar al lago.• Este rlo, di­

cen los comentadores, es célebre, porque en él estuvo 

á punto de ahogarse Alejandro el Grande. Debe tam­

bién recordarse, que en este rlo tuvo lugar el encuen­

tro de Antonio con Cleopatra, que magistralmente 

de~cribe Plutarco en In Vida de Antonio. Véase Pom­

p,mio Mela, Libro I, Capitulo XIII. 

/11/0,isos Taurus alat Cüicas.-fü Tauros es In 

cadena de montanas que ~e extiende de Occidente ¡\ 

Oriente, y que divide al Contir1ente Asl:\tlco en dos 

¡>artes, septentrional y meridional, sirviéndole co­

mo de cintura. Estrabón, Libro XI, Capitulas I y 
XVI. 

AU,a paloesli110 sane/a ccb1mha S;ro.-Las palo­

mas estahnn con5ngradas A Venus. La Venus de Si­

ria 6 A5tarté, que es, como dice Cicerón, De Natura 

Deorum 111, XXIII, la cuarta Venus, cqur1rt.1, Syria, 

Tyroque concepta, quae Astarte \·ocatur,• nadó del 

huevo que cayó del cielo sobre el Eufrates, y que 

empollaron las palomas. La predilección de Venus 

por las palomas, dice ~Iirabeau, Traduction de Ti bul­

le, Torno I, pagina 65, proviene de u ternura, de su 

aptitud para el placer, de su singular fecundidad, y de 

la voluptuosid,,d <le sus caricias. 

Xi/e paler, qurmam possi11i le di·ere cau.m.-Sa­

hido es que, durante muchos siglos, fué motivo de 

const:rnte interés hallar las fuentes del Nilo. Muchas 

~011 las \'crsiones que llerodoto refiere á este propósi­

to (Euterpe, IJ á 34), (>ero ninguna tan singular como 

la que le contó Sais, tesort:ro del templo de Minerva. 

Según él, el Nilo hrotaha de un abismo sin fondo, ai­

tua,lo entre las dos montanas, Crofi y ~lofi, y repartla 

sus ,aguas dando la mitad ni Egipto, y la otra mltml á 

la Etiopln. l>iodoro de Sicilia, Bibliotecn Histórica, 

Libro I, XXXVII, hace a(u5lón il todas las opiniones 

de los filósofos é historiadores, y encuentra justifica­

das las opiniones ele los habitnntcs de ~leroe. l'ompo­

nio Mela, tic Situ Orliis, Líliro I, Capitulo IX, al ha-



cer la de!iCripci6n del Nilo, asegura que i;us fuentes 

se encontraban en los desiertos del Africa. 

Horado, en la Oda XIV del Libro IV, hahla ,tel 

origen desconocido de las fuentes del Nilo. 

Te, fonlium qui cclat origines, 

Nilus .•.... , ••.• • • 

Plinio, Libro V, Capitulo IX, al hablar del Egi¡>­

to, dice: 

Nilus incerti1 ortus íontibus, it per deserta et ardentia. 

Véase todo el Diálogo de César y Acoreo, en el 

Canto X de la Far.;alia. El pensamiento de Horacio y 

de Tibulo ha sido repetido por Lucano. 

Arcanum natura capul non prodidil ullí 

Nec ilcuit popuils parvum le, Nile, vitlcrc 

Amovilquc sinos, et gentes maluit, ortua 

Mirar!, qua.m mosae, tuos. 

Claudíano in Rufinum, Libro II, versos 243 )' 244, 

dijo: 
Si calcare Notum, secrctaquc lillora Nili 

Nascentia iubeas. 

V además, en el Idilio Nüm.11 donde dice 

Huclibu1 l¡notis nostrum procurril in orbem 

Secreto de fonlc cadena. 

Te ca11il alq11t s1mm pubes mira/11 Osi,·i111 b11t·• 
bara.-Osiris, según Dlodoro de Siciiia, es el Sol, hijo 

-

de Saturno y hermarto y esposo tic lsis, la Luna. Isis 

hizo á los Egipcio, los mismos bienes que Ceres á los 

Griegos, y Osiri!!, por sus expedicione.~ lejanas, se con­

funde con Bacu. (Bibli,>teca Histórica, Llhro 1, Ca1>l­

tulo XI y XXVII). 

llerodoto no o;ólo cree que Osiris y Baco se con­

fumlcn, ~ino que a~ienta que son la misma cosa. cTo-
1los los Eii:ipcios, dice (Euterpe XLII), no honran á 

los mismos dioses del mismo modo, excepto á lsis y 

:\ O~iris (este último se dice que es Baco), ,i quiene" 

por todas parles se le honra de la misma manern.• 

En el Tratado ele !sis y Osiris, de Plutarco, que e.-; 

uno de los 111,mumento" mb precio~os que ten¡tamos 

sobre 1:ts antiguls divinidades egipcias, se dice que 

fué hijo de S:tturno y de Rea, y que cuando reinó en 

Egipto, apartb al pueblo de la vida ituligt:nte y salva­

je, le en enó il cultivar la tierra, le dió leyes, y lo ncos­
tu111hr6 á honr:tr y reverenciará IO!i dioses. Piularen 

asienta, que los griegos creyeron que era Baco, por­

que habla n .-cnrrido todo el mundo r habia eduCllcJn á 
los pueblo~, no por la fuerza de las armas, sino \'alién­

dose de 1:t persnación r de la música. Osiris, ¡,:1ra lo, 

egipcios, es el Nilo, pues asl como los griegos identi­

fin1n il S.,turno con el tiempo, á Juno con el aire,.\ 

Vnlcano con el fuego y il ~laya con la tierra, n~I lo9 

egipdns penMhan que la unión de !sis r Osiris, ern 

la de l:1 Tierra con el Nilo, r que éste derrnm:1ha sus 

aguas en el mar, que no era otro sino Tifón. 



Crelan los egipcios, que un buey era la mejor lma• 

gen de Osiris, y por eso, cuando las aguas del :-illo 

decreclan, los sacerdotes haclan varias ceremonia.~. )' 

entre otras, paseaban un buey con los cuernos dora• 

dos cubierto con linos negros, para representar as! el 

duelo de la diosa !sis. 
Cuando los egipcios querfan representar á Osiris 

en su escritura geroglilica, dice l\lacrobio (Las Satur­

nales, Libro 1, Cllpltulo XXX), ~avahan un cetro, y 

sobre él esculplan la figura del ojo. Querlan expres.-ir 

con tal signo, que Osiris era el !IOl, y que él ¡xxlrla 

ver todas las cosas . 

.lftr11¡,J1ilm pla11gere (iQcla bo:•em.-EI buey Apís 

era una divinidad entre lo,; egipcio-, y se dice, que á 

cuerpo pas6 el alma de Osiris. Pomponio !lleta, Situ 

Orhis, Libro 1, Capitulo IX, nos da la descripci6n del 

buey A pis. cApis populoru111 on111iu111 numen est; bos 

niger, certis maculis ínsignis, et cauda ling.aque des­

~imilis allorum., 
Dice Cicerón, hablnndo del buey Apis. l>e N11tu• 

ra Dcorum, Libro I, XXIX. cApim iliu111, sanctum­

Egiptioru111 bovem, nonne Oeum videri 1<:1u-ptii~.• 

En Egipto tambien un buey es adorado como una 

divinidad, dice Plinio, Libro Vlll, Capitulo XLVI, le 

llaman el buey Apis. Se le distingue por,¡ue tiene una 

mancha blanca en el lado derecho, de la forma de la 

L~1\l\ nueva¡ )' a,tem{\s un nudo debajo de la lengua, 

que tie llama ca111/1anu. Casi nunca au vida excedis 

de cierto número de allos, porque lo ahogan en la 

fuente de los sacerdotes, á fin de substituirlo en me­
dio de un duelo general. Mientras encuentran otro, 

todos están llenos de tristeza, se aíeitan la cabeza, y 

sin embargo, no se le busca durante largo tiempo. 

Cuando lo han encontrado, es llevado á Menlis ¡,or 

los Sacerdotes. Hay dos templos iguales que se lla­

man //1alamos, y son augurios ¡>ara el pueblo, favora­

ble si entra en 111101 adverso si entra en el otro. Él 

rc~ponde á los particulares tomando alimento de sus 

manos. 
/Jacchus el agn'colat mag,w co11/ecta labore.­

Han discutido los comcntadort!; si Ti bulo ha querido 

identificará Baco con Osiris, y ha hecho U!IO indistin­

tamente de un nombre por otro. Parece im¡)()C;ible que 

éste haya sido el propósito de Tibulo. Ha hecho uso, 

~in duda, del nombre del dios para reíer1rse al vino, 

como Ceres se emplea parn hablar del trigo. Esto es 

muy comun en los poetas latinos, > podrlamos citar 

muchos 1ia.o;ajCb parn comprobarlo. 

Cicerón, De Natura deorum, Libro 11, XXlll, di­

ce, que los nom br~ dados á los dioses, i;e han aplica• 

don lns cosas que ellos producen. 

cltaquc tum illud, quod eral a deo natum, nomine 

i11Siu9 dei nuncupa!,ant: ut cum íruKt:S Ccrcrem ap1>t· 

llamus, vinum autem L1btru111: ex quo illud Terentii., 

Sine Ccrcrc, ti Libero lrl¡ct Venus. 



'.\1ns adelante, el mismo Cicerón, Libro III, XVI, 

dice: que e,tas expre«lones fueron creadas por el u50, 

cCum fruges, Ccrercm; \'inum, l.ibcrum dicimus; ge­

nere nos quidem sermonis utimur u,itato., 

Lucrecio, de Natura Rerum, Libro II, 652, texto 

de 1\Iunro, dijo tJ1mbién: 

Htc si quis niare Neptunum Cercremque vOC'llrC 

Con tituit íruges et B,1ccbl tlQmine ahuti 

Mavolt quam lncitis proprium profcrrc voc:amcn. 

Horado, Oda XI, Libro II; Oda XXI, Libro 111; 

Oda XII, Libro!\'. Tibulo, Elel(ln II, Libro 1, verso 

3. Virgilio, Égloga VI, \'Cr!'0 15. 

El lr.·is oa11llís co11sci<1 risla sac,ii.-Este pasaje 

recuerda la Oda XVIII del Libro I de llorado, cuan­

do exclama: 

1\011 ego te, cnmfüle llassnrcu 

lnvitum quatiam: 11cc \·anl~ ol~ita frondibus 

Sub di\·um ra¡,iam. 

Y eMa es una prueba m/\s dt• que o~iris ~e confun­

dla con Baco; porque en ll\S tit-stas de este dios, s • lle­

va han tn procc~i6n los rmm.stos que cnccrrnltan los 

mistl!rios !\agrados, cubiertos de hojus ,.Je )'edrn y ver­

de!! 1l11np11nos. 

, Catulo, en su Epitalamio de Tt'li~ y l'l'leo, 2591 

dij1,: 

; 
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Pars obecura ca,·is ctlebrabant orgia clstl! 

Orgia, quae frustra cupiu■t audire profani. 

Robin!;On Eilis, en su obra cA Comcntary on Ca­

t ullus,, Jihgina 323, da, tomándola de Richter, la si­

guiente explicación de los cana~tos que se usaban en 

las orglas. 

cThe cista was originally a cylinrlrica.l wicker­

baskt:t, as represented on numerous coins and basre­

lief.~; later a ca.~ket or box of more costly materials, 

used for holding the mystic emblems of the riles of 

Bacchus or Ceres, ami borne in procession by cisl<>­

pho,ü 
Et Mopsopio d11/da mdlt /ernm.-Miel Mopso­

pia, quiere decir miel Ática. La Ática era llamada 

~lopsopin, por Mopsopio, rey de los Atenien~s. Véa­

se E~trabón, Libro IX, Capitulo l. 

Ovidio, en el Libro VJ de las Metamorfosis, verso 

423, dijo: 

Barbara Mopso¡,os terrcbant agmlna muros. 

~~nern, Hyppolytus, Acto 1, verso 121, dijo: 

l\on, •i illc rcmcct Arte Mo¡>50pia poton,. 


